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HECHO EN MÉXICO



PRESENTACIÓN

De ciertos viajes y otras guerras es una antología que
resulta un placer a los sentidos. ¿Y en dónde o cómo se
enlazan estos dos temas para hacer uno? ¿La respuesta? En
todo. A fin de cuentas, se viaja cuando se es parte activa de
la guerra y en los viajes siempre existen batallas que
merecen ser contadas.

Diversidad de lides, internas y de facto, campañas que
dejan secuelas, viajes que se vuelven trampas y otros que
encierran maravillas, una promesa, un sueño, una pasión o
el relato de las vivencias terribles en una guerra del siglo
pasado y en una actual que, por fuerza, conlleva a la
migración. Humor, dolor y en medio, una gama de
emociones.

En este libro se dan cita distintos estilos de narrar, cuyo
punto en común son la buena pluma, la frescura y la
capacidad de delinear escenarios que nos llevan, a través
de imágenes, a ser testigos de historias de vida, de
crueldades, ironías y jugarretas del destino, que siempre
pone el punto final.

Winston Churchill dijo: “La guerra es una invención de la
mente humana; y la mente humana también puede inventar
la paz”.

Les provoco a saborear un viaje literario que, como la
paz, resulta una invención, solo que esta se agradece.
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MIENTRAS LLEGA LA NOCHE 
Gilda Salinas

No había lógica en presentar mi renuncia, de hecho, no
había argumentos ni inconformidad con la casa matriz, las
sucursales, el salario o con los compañeros. Siempre he
sido eficiente y responsable, el trabajo cabal por delante y
mi economía como reflejo de ese desarrollo dentro de la
empresa. Por eso la deserción era indescifrable.

¿Te hicieron alguna oferta de trabajo? ¿Te vas con la
competencia? ¿Tienes problemas con alguien? ¿Es
personal? En absoluto, no tengo nada, no me han ofrecido
nada. Quiero hacer un posgrado en el extranjero, eso es
todo.

Salvo que mi desánimo era evidente. ¿Extranjero,
estudios? ¿Sin ingresos?

Me negué a decir algo más. En realidad, me importaba
poco lo que pudieran pensar y tampoco era mi objetivo
ocuparme de cuestiones tan banales, como comer o
respetar un horario, pensar en el dinero o en la salida del
sol.

Si hubiera sabido dos meses atrás lo que… qué estupidez,
quién adivina, ni siquiera sospecha lo que el destino
dispone para cada persona. Y si hubiera sabido, ¿habría
hecho alguna cosa para evitarlo?

Cuando me dijeron que era el elegido para abrir la plaza
en Yucatán, mi esposa y yo descorchamos una botella, ¡al
fin daba frutos mi perseverancia! Debía montar la oficina y
dejar un equipo preparado para el desarrollo de la



empresa. La instrucción era abrir el sureste con base en la
ciudad de Mérida. Estaba a un paso de convertirme en
gerente regional, con la consiguiente remuneración
económica. Hice el equipaje con la certeza de que, en muy
corto tiempo, empezaríamos a obtener resultados.

La capital del estado es animada, culta, interesante;
además, los yucatecos son personas abiertas, gente de
negocios. Y todo empezó según lo previsto: por las
mañanas, buscar el local con los requerimientos para la
sala de exhibición y por las tardes, entrevistar y hacer la
preselección de candidatos.

A la semana siguiente ya tenía contratado el sitio y
empezaron a llegar los muebles, la papelería, incluso el
análisis comentado sobre los posibles vendedores. Me
correspondía escoger, entre los cinco elegidos, al más apto
para quedarse como subgerente provisional, al menos
mientras evaluábamos los primeros frutos. Bien, era cosa
de valorarlos en acción.

El curso primero, que conocieran los productos no solo
de nombre, sino de uso, propiedades, ventajas, que fueran
capaces de hacer pruebas; que tuvieran técnicas de ventas
y de cierre. También era importante que no existieran
impedimentos para viajar por Quintana Roo o Campeche.

Durante la semana tres, avisé a la gerencia que el
entrenamiento me iba a tomar más tiempo: empezaríamos
por trazar rutas y visitar prospectos, un día con cada uno
de los recién contratados, que ellos presentaran, que
supieran la literatura de principio a fin, que fueran capaces
de hacer propuestas e incluso, exhortaran al comprador a
realizar pruebas comparativas. Si eso dejaba la oficina con



uno o dos elementos menos, había tiempo de ofrecer esas
plazas a alguien más.

Y así fue como salimos por primera vez Marina y yo. La
lista de prospectos que ella misma elaboró parecía
prometedora. Nos moveríamos en su automóvil porque ella
conocía su estado. Y al escuchar su entusiasmo, la certeza
de su capacidad, algo se sacudió dentro de mí. Fue
entonces cuando me fijé en ella, en la belleza de sus manos
largas de dedos finos, uñas cuidadas; la manera de
moverlas, de proyectar esa especie de paz y de encanto.

Cuando la escuché presentar los productos al primer
prospecto, tuve la certeza de que era ella la candidata para
liderear el grupo. Y sí, logró levantar órdenes de compra
con tres de los seis clientes visitados. Un promedio
superior al pronóstico.

Ignoro si se debía a su condición de mujer, a su encanto,
al hechizo de su voz, pero tuve la certeza de que, si yo
hubiera sido el gerente de compras o el usuario, habría
tenido la misma respuesta.

Lo que siguió después, en mi papel de guía, fue
estructurar el organigrama, fijar la rotación de zonas,
resolver dudas sobre tiempos de entrega y sistemas de
envío. Desde luego, calcular los gastos de automóvil y los
viáticos, según las distancias, y hacer los informes, como
siempre.

Los vendedores no esperaban la noticia de que, a partir
del día primero de agosto, Marina sería la subgerente
provisional, y menos José Ignacio. Su larga experiencia en
el mercado lo hacía suponer que iba a ser él, pero yo nunca
lo consideré así. Los vendedores de carrera ganan vicios



que saben esconder, hasta que se sienten seguros de su
puesto.

Me quedaba una semana para aceitar, en la chica, los
mecanismos de comercialización y de liderazgo, así que
viajamos a Mocochá, a Motul y a Izamal, y conversamos y
comimos y de paso admiré la grandeza del pueblo maya.

Fueron bastantes horas juntos. Horas que, además de
hacerme potenciar las virtudes de la subgerente, me
acercaron a la mujer.

Entonces aprecié su figura, su aroma, el encantador
acento yucateco tan pegajoso, la sonrisa y hasta la reacción
nerviosa de pasar su lengua por los labios ante los retos,
una reacción sensual que me sedujo.

Cuando respondí la llamada periódica de mi esposa, la
indiferencia debe haber sido evidente; yo, que la conozco,
sentí el cambio de tono, tal vez hasta un acento de ironía
cuando hablé de cargas de trabajo, de cortar por la
necesidad de terminar el informe. Fue una despedida fría.
Me pareció adecuada. No soportaba la idea de que su
imagen se interpusiera entre esa chica y yo.

Por eso el jueves le pedí a Marina que cenáramos juntos.
Tenía el boleto de regreso para el sábado, a las ocho de la
mañana. Cierto, volvería a Mérida con frecuencia, cierto,
podríamos comunicarnos por chat, por zoom, por Meet, y
para eso también sirve el celular, pero sentí que el tiempo
tirano se colaba por cualquier resquicio y nada deseaba
más que su cercanía, tocar su piel, beberme sus labios.

Y pasó. Jamás estuve tan cerca, tan dentro de una mujer
como estuve con ella, nunca había sido capaz de olvidar la
ética, la responsabilidad marital, mi papel como gerente,


